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D I V A G A C I O N E S 

Nucstroívagar por la capital de! 
Principado, atraído por el viejo, 
eterno iiecinzo gótico do la Cate­
dral, nos lia encaminsdo a osa tí 
pica y escondida zona de la Bar­
celona vella. 

Es significativa esta identidad 
fonética entre el adjetivo catalán 
vf//rt—vieja—y el castellano h^-liri. 

Nos parece quo esta igualdad ver­
bal entraña una más ¡refunda re­
lación substantiva que identiiloa 
ambos términos. 

Verdederamente, toda andanza 
en busca do la pura y desinteresa 
da belleza ha de llevfsraos de rao-
do fatal hacia los rauseo9,uruas do 
un pasado raás rico en altas cali 
dades, y hacia este inmarcesible y 
formidable encanto do las viejas 
iglesias. 

Hace unos días,agudameni;e,ha-
blaba Gudlermo Forrero desde 
las columnas de «El Sol», de este 
Paraíso Perdido de la Belleza. Pa­
raíso perdido por y jiara ol hom­
bre raoderuo. En ette instante 
mundial do actividad mecánicas de 
riqueza material y mercantili-njo, 
la pura Belleza ha acabado por 

tura de medios» una «cultura de 
postrimerías". 

Van surgiendo estas divagacio­
nes al filo do estas típicas, senec-
tas, quebradas y silenciosas rúas 
de la Barcelona antigua, donde el 
pasado se ha ido estratificando. Y 
puestos a observar, nuestra aten­
ción so posa en esta significativa 
impersonalidad que preside la ro­
tulación de las viejas vías urba­
nas. Pervive en ellas el humilde, 
delicioso nombro común que tu­
vieran antaño. Calles de la Paja, 
de la Fruta, del Obispo, de la Te­
nería, del Mico, de la Piedad... 
Caando el nombre propio asoma, 
va de la mano del genérico. Así, 
cade del Arco do San Ramon,oalle 
de ia Fuente do San Miguel... 

Las rúas modernas acusan ya 
su nacimiouto reoiente con ©se 
bautismo puerilmente vanidoso, 
altamente siguí fica tivo,tambióa,des 
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F E R R O L 

D E S P L A Z A M I E N T O 

...y en Betan,̂ ü!i liemos toma­

do el tiCii para Feuoi, 

Las ocho estaciones que sepa-

(Estamos en E! Ferrol en pie- menino con el charleston, en un 
na calle Real) ¡ café céntrico; y cuando vamos 

Rn un bar, nada español, hay 
un viejo carcamal (nariz roja del 
alcohol) que ahora s e toma un 
sidra! con aires de Gran Mogol. 

Con vestido de percal y meji­
llas de arrebol; con una risa triun 
fal y zapatos de charol, vá la 

ran e^tas dos cabezas de parti- ! Reina de la Sal,(por cetrosu qui 
dos judiciales, presientan la poli- ' tasol) que es una meridional que 
formidad máa atrayente: Pader- j encareció el arheol, (Preparado:) 
ne, Miño y B.írallobre subyugan í" mercurial) 
al viajero con lasesmeraldas rien-1 ¡Oh, Ferrol, la musical, ciu 
tes de sus fértiles campiñas.Puen- ( 
tedenme, Cabanas y Franza son 
como ingentej montañas corta­
das por el afilado acero de rumo-
ro.sos ríos; y contrastando pode­
rosamente con estas fértiles ve­
gas, con estas ríentcs perspecti­
vas, con estas sinfonías alegres 
de verdor y humedad que desti­
lan euforia por los poros de sus 
prados,están Parbes y Neda.Na­
da Podemos decir que este pe­
regrino viaje es una larga ecua-

bien, avenidas de Fulano, Menga­
no y Perengano de Tal... 

Vuelve a onlaz^u-se ol hilo de 
nuestras digrysiones. Tenemos, eu 
verdad, el alma de una represen 
tativa máquina moderna, el auto-

refugiarse eon su hermana la Ver- 1 „,ovil. No al j iombre del 

los nombres oropioi?. Callos, o j ción con dos incógnitas en que 

dad en aquél mítico pozo profun­
do de Demóoríto, do dondo sale 
muy contadas vece.?. 

Vivimos en el cogollo do una 
Iragoro8a,tronitonanto civilización 
de máquinas.es deoír,de «medios». 
Tan arrollador va siendo ei pro 
greso do la meoáníoa,quo hay qne 
pensar si ©1 hombre al inventar la 
maquine, no se suplantó así mis 
m o . La máquina, en rigor, n o vino 
a substituir más que al músculo. 
jLoor a olla como divinidad sim­
bólica de la fuerza física, como 
formidable superación de lo que 
en él hombre hay d© irreflexivo y 
ciego! 

Mas los hijos devoran a los pa­
dres—verdadera y real inversión 
del mito do Orónos—y la máquina 
ííbeorbió al hombre. Le infiltró su 
?ictividad,su uniformidad, su cons­
tante laborar precipitado, y esa 
fria, rígida perfección de sus pro-
duocioDC.«, D e ahí la oaraote-
ristioa del hombre moderno ^̂ ea la 
prisa. P e i í > «ohaníos ver, a po­
co tji:,; hagantot; un r e i u a n s o en 
¡ü ii ;¡r-oha, q u o .o sabemos dónde 
hí raes tío ir. Dicho queda que vi-
yiraoíí e u plena civiiíísacíón de me­
dios. Carecemos de motas. Ya, oer-
terameuie, un alto entendimiento 
esp.iñol, Ortega y Gasset, insinúa 
ba la apremiante necesidad de 
oponer o o m o reacción a esta «oul-

tíía vivir su vida. Quiere también 
vivir féii maerto.No pudiendo haoer 
afortar au íailo a ia posteridad, so 
erige en oeu'for de sí ¡uidmo en un 
tiempo y en un espacio no adve­
nidos. De ahí esta... pueril glorifi­
cación en vida: el rótulo en una 
callo, ia estatua en una plaza pú­
blica.,. El esoepticismo y ia vani 
dad de esta edad eminentemente 
utdiíarista, desconfía de recom­
pensas ultraterreuas y exígo el 
pago y los honores «ahora• que 
«se puede» gozar do olios. ^ 

L.ar(ído e-. l ñas 

El áspero declive de la Bajada 
de ia 0anonja,in3ospochadameiite, 
nos ha reintegrado a nuasíro me-
dicNos «encontramos" mi esa ar­
teria moderna—Gran Vía Layeta-
n a - q u e seociooa la población an­
tigua. Nuestro vago vagar peripa­
tético —doble disouridr de los pies 
y ei cerebro—acabií. Daspuós.he-
mos trazado, oon pñsa y oon olvi­
dos, estas impr^ - iouüsi. Volvemos 
a «eucoutrarnos» fronte a estos 
dos finales exponontos de moder­
nidad: prisa y vanidad. La vanidad 
de calitioar de peripatótioas estas 
andanzas por ia urbe. Pero ya 
nuestro «ego» irónico formuló 
sarcásticam'inío su protesta: ¿No 
habrá sido uniialoial esa presun­
tuosa bilaíorüi'.dai dei di^cursoí 
Tai vez... üiámo exponento de 
müdornidad este «tal vez»: ia du­
da. Y «probablemonte» el de máís 
alta y trágica y dolorosa gesta­
ción, 

iilu una de esas hondas couoiiia- " 
cionea de antítosis a que Niützsohe i 
estaba tan aoo.^íumbrado: po&oe- I 
mos hoy una «poca demasiada» 
profundidad, 

A l e j a n d r o L. G a l i n d o 

(De id Píi;.^íjd; ui« du iiaroeioua) ? 

dad departamental de simpatía 
mutual..! 

COSMOPOLITISMO 

Asi como hay personas—-yo, 
por ejemplo que aunque lo ha 
cen muy mal (no hagan caso.que 
es modestia) tienen ia manía de 
escribir, hay poblaciones q u e 
aunque no les vaya bien el dis­
fraz, se empeñan en disfrazarse y 
vivir en constante carnaval. Y 
asi es Ferrol: una mujer con man 
tilla a la española, medias Du-
Barryj zapatos de piel de Rusia y 
patatas a la inglesa. 

Siü ambiente cosmopolita se 
huele en cuanto se penetra e u 
ella. ¡Oh el humo oloroso del 
rubio tabaco ínglésl—La calle 
Real, artería aorta de esta plaza 
fuerte, está siempre invadida, a 
modo de numerosos lencocíto.s y 

JEFíiS DE ESTACIÓN í hematíes, por centenares de per­
sonas de las más diferentes na-

[ cionalídades: junto a esa chica 
I rubia y delgada que abrió sus 

azules ojbr: entre las brumas de 
Liverpool, pasa un enorme ale­
mán "dibujo cubista con su ca 
ra cuidadosamente rasurada lan­
zando al aire el humazo de su 
enorme pipa negra. Todo es ex­
tranjero en esta maravillosa ciu­
dad española: al lado da una pin 
tada francesita, un negrazo enor­
me nacido en Cádiz qi-e hace 
ahora las delicias del público fe-

la X y la y, estin representadas 
por cíitas dos estaciones. Ellas, 
sordo-mudas de nacimiento, no 
dicen nada; parece que existen, 
solamente para sendr a flor dej 
piel ¡;obre !<i calva enorme de sus] 
pelados campos,el cosquilleo qud 
en su carrera h a c e 1 1 enorme? 
moscarda locomóvil. 

La niisirii variedad polifacéti­
ca que ';a observa en las pers­
pectivas, n! viajero ob ¡orvador 
la verá manifestada en eytos pro­
bos funcionarios del f. c. Uno, 
con bigote, otro alto y grueso, 
aquel Cí)n cojera incipiente, este 
con conjuntivitis... Y seguramen­
te hasta en los nombres yerán di­
ferente;;: Pedro, Juan, Francisco, 
etc, 

Ya que por el exterior todos 
son iguales en cuanto a la gorra 
congalonei, ¿porque ño habrá 
un modelo de jefe de estación pa 
ra que a él se ajusten todos los 
demás funcionarios? 

Pero no: f-i ha&t, laa prendas , 
que cubren ora UÚS relucientes \ 
calvas, ya .sus rizados cabellos, 
me he enterado que las usan uno 
del 50 otros del 54 y algunos del 
52. | 0 h ia variedafi^,manifestada 
antropométricamente! 

LETANÍA 

¡Oh, Ferrol l l musical! 

Cuando aquí no iuce el sol, de 

liK brumas elcendalpone brillos 

ao charol del uno al otro aira-

bal. sobre la luz del farol ^ue, 

.Hinque alumbra, lo hace mal. 

nosotros, al lado de una de Lor­
ca, otro de la mi.'sma nacionali­
dad.¡Extranjerismo! ¡ í osmopo-
lítíssmo! 

CONSECUENCiA 

Ferrol, es tan cosmopolita co 
mo B lyona, Biarritz o Deauville, 
pero con las calles más en cues--

OLVIDO 

¿No habia dicho nada del mar? 
¡Es verdad! 

Al alejarnos de Ferrol,nos des 
pide el soberbio cántico entona­
do por el viento del N. W. E. ¿ ? 
que arranca sonidos metálicos 
al rasguear los ondulantes bor­
dones de las olas del Atlántico. 

CONSIDERACIÓN FINAL 

... y eligieron académico a 
González Amezúa. ¿Y yo? ¡Cuan 
tos, con menos motivos...! 

El lector. ¿ Están cumpliendo 
condena? 

LUCAS GÓMEZ 

DE ARTE 

Aisociación de 
Cultura Musical 

El próximo concierto corres­
pondiente al actual mea de Abril, 
tendrá lugar el miércoles 18 en 
el Salón de Actualidades a las 
ídez da la noi he c o n ei concurso 

de MAURiCE MARSCHAL 
(violoncellista) y 

LUCETTE DE^-CAVES 

Actuó en Lorca en el mes de 

Marzo de 1926. Mauricio Mare-

chal es un artista extraordinario 

como lo prueba los sufragios re­

cogidos e n la Prensa de los dos 

continentr;; d • . h 

I cucháu,;. 

P r e p a r a s i o i i e o m p l e t a . », . . 

EN LLACADEMÍA MIL 
E L C E N TRO P O L I T É C L M I C O ha inaugurado las clases de 

preparación para el ingreso en la Academia Militar, a cargo de 
los reputados profesores, de las siguientes materias: 

A r i t m é t i c a y T r i g o m o . v i e t r í a —Capitán deInfaiteria don Rafae 
CabeHo Terol. 

G e o m e t r í a y A l g e b r a . — C a p i t á n de Infantería don Antonu Ca­
bezas Camacho. 

G r a m á t i c a c a s t e l l a n a . — E l Doctor en Sagrada Teología y Dere 
cho canónico, Capellán Castrense, Don Santiago Paya, 

F r a n c é s . — - D o n Vicente González. 
D i b u j o . — D o n Francisco García Ippólito. 

Para toda clase de informes en la Secretaría del Centro Po lítéc 
nico Avenida de la Estación 


